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El derecho 
de propiedad 

¡Si se pudiera contar día por 
día, hora por hora. «I sudor y las 
lágtimiB que costaron aquelloi 
bienas! 

ISra el fruto del trabajo, de la 
privación, án la huotbria de bien, 
del sauto temor de Dios que lle­
naba el alma de loa esposos. 

Ei, un modestísimo obrero; 
el a nua mujer haceudosa, de 
eaaa mujeres hormigas de »u casa 
ea cuyas manos se florece todo, 

¡La cantera!... Bata otros había 
sido la muerte; él encontró en 
ella la vida. Primero comenzó por 
arrancar piedra, ganando un jor­
nal irrisorio; más tarde con »ut< 
ahorros, adíiuirió un» \)nrui; iu«-
gu, doH; dispuéá, irtif»; <i« HOUCI-

lloyhumililH picapedrero i.ii».só a 
capataz, y, por íiu, ai oábo ;i» <OK 
arlos, llegó a .ser aaio de ia molo 
ún piedra. 

¿Su oap'ital? Estaba valorado eu 
riiáa de cien mil duros. 

La propiedad de este matrimo-
liio era su propia vi la... En é , ca-
lorurt horas de trabajo durisíimo, 
dr>jsrido en la piedra el Hudor y 
la sangre; en ella, mil quebrade­
ros de cabeza diarios para aten­
der a laa necesidades de la vida, 
y .sacar la casa adelante, y poder 
g'iardar para el día d« mañana .. 
Kii los dos, muchos afio» de 'po-
br'izn, l'tfvada con Hanta resigna­
ción; muchos afios de sacriticios 
y penalidades, pasados pon la es-
peían'/ja du teuef una vejez tran-
((uila. 

Todo ente trabajo de largos 
AQOS: el sudor, la sangre, la carne 
de los esposos habían producido 
«ro, fincas, riqueaas en abundan­
cia. 

Todo esto era euyo, como- «ra 
auyo «u propio sor. 

t 
• » 

La-propiedad es un robo—dijo 
un loco en ei frenesí de su locu-

ra. 
Y U frase halló eco en los va 

güs .en los holganaanes, en los 
zanganee do colmena que querían 
oómer sin trabaja». 

Y se lanzaron como tigres, so­
bre la propiedad ajena, 

,QuH »< el fruto de nuestro 
trabajó!—•gritaron los padres. 

¡Que es el fruto de la sanga-í y 
de la carne de nuestros mayores 
trasmitido a nosotros!—prorrum­
pieron los hijos. 

—Nada nos importa—vocifera­
ron los vagos. 

Y el derecho Je propiedad ca­
yó por tierra 

Y con él se vinieron abajo los 
cimientos de la sociedad, 

HUGO MORENO 

Aniversario 
A MI QUERIDA MADRE 

Los árboles cuajáronse de flores 
cubr ié ronse de verde las p r í d c r s s 
y al regreso de la bella primavera 
rec rndécense en mi «lina los d o l o r e i . 

Que un uño y« tiacs amor de rais 

(amoies 
niírir'-, de m¡ alma, mi dich« cci Icm, 
un año que le hnis tes a sitios mejore» 
un año qiK; lu hij^ Uoia y l e e spe ra . 

Mas no es hoy dfrt \)AVA mí d-; dae lo 
que si é » u fecha e i l i i - t e y «loloiosa, 
l an ib ié I líí e l a d r gran e consuelo; 
un afí) menos mi madre amorosa, 
un año menos para cpie en el i lo, 
se csU'ecncn n u e s u a » almas veniuro-

(S8$. 

JOSEFINA BULIHAGA UQARTB. 

Estudios Sociales 
Del yanquiítmo a la frivolidad, 

hay un buen sa to ¿verdad lecto-
re.s? 

Fues es ei mismo que dan la» 
gentes que viven meHdas en mo 
da y recogidllas... en la calle.-

Triste condición no encontrar­
las en el justo medio. 

Y sin wmbargo, yo reconozco 
que abuuda la muje fuerte. 

¡Ay de quien no la vea en *u 
madre! 

¡Ay del esposo que no lo vea 
eu su est'osa! 

Pero, aparto suspirillos líricos 
de corle y sabor romáulioo, hay 
que convenir en f̂ ue si el yon-
qumno es una especie de pi,yue-
la en la yotime femenina, la /'ri-
volidad es uu sarampión eu todos 
ios espuQuIes 

La frivolidad—dice don Seve­
ro Culalina—es la desatención 
de ias coHai» grandes y la curio* 
sidad de las ptiquebag. 

lilla, como el aire, es hoy 
uunsiro ambiente. Todu lo ocupa 
y nuda llena, Eu ella nos move-
moH, vivimos y sum >8. 

En tierra frivola, nu arraigaa 
robustos ideales. Asi, Espafia auio 

a-spira a que la dejen vivir... pero 
con su pan y torox. 

Estáticos los españoles para el 
trabajo social exigimos reboj* de 
trenes para correr tras las golosi­
nas del sentido...bataüan de U >res, 
corridas y cosos azules y blan­
cos. 

Por frivolos, el político de altu­
ra solo aspira a ministro; el rica-
chón de pueblo a caciqu»; y a con­
cejal. 

La frivolidad en política se lla­
ma zoncadi la. Hecha carne se lla­
ma Romanónos... Sánchez Toca, 
etc. jY a 'a nación que la parta 
un rayo! 

La frivol'dad española »e llama: 
modernismo en literatura; en cien­
cia, fórmula; en oüniercio, agiota-
ge; y en industria, uimilor. 

La frivolidad española reempla­
zó; a don Quijote con ios Oallon; 
a Calderón y Lope de Vega con 
el Vine; a Fercandez Caballero, 
con él pi( no de manubrio; a Goya 
con el futuriimo; y al minuél con 
el garrotín. 

La frivolidad e$pañula es una 
piojera nacioua', que solo produ-
oe'- politices, oradores, toreros, 
empleados, bailarinas y couple-
tistatí. 

L frivolidad espuñola... 
Perojoh cerro» de Úbeda! Tre­

gua ¡oh musa! 
España al pa&o: 
¡¡Que importa!! 
Digamos con e'posta: 
Paraitre ¡ Voila la divise^ 
paraitre on ne paa élre. 

PBPE 

Los burgueses 
Cuando, Adrián del Vade, yen­

do camino de ¡m oficina, pasó por 
delante de la taberna du Juau ei 
Baututa, etiooutró atravesado eu 
la acera a un hombre cou VMsiidu 
de obrero, que, a juzgar por las 
apariencias, dormía ald lu mona 
más grande que vieron os sigtos 
pasados y presentes y esperan 
ver los Venideros. 

lucousoieulemeute lrup»<zó el 
buen Adrián ooii et curdtla, y 
éjle, abriendo penosamente los 
ojo« y lijando una mirada ubiicua 
eu et se&unlo, exciamó*. 

—¡M^uérao los burgueoes! 
Y oeiTaudo tos párpados y dan­

do una espacie de ronquido o 

gruñido, afiadió, como sí hab!aa« 
con alguien: 

—Pues US claro, hombre; loa 
burgueses son unos holgazanes y 
chupan la sangre del pobre... f 
mientras está uno aquí jorobán­
dose a trabajar, ese burgués de I» • 
levita se está paseando... y 
robándome lo \\i» OH mío; «i, s»> 
ñor, mió propio^ porque lo gano... 
mayormente. 

Dichas eatau palabras, el aaaigo 
volvió arencar oon el mayor gua» 
to. 

En esto pasaron por «IH vario» 
ol)rerosalbatiile8 que. por «er I» 
hora, se dirigían ai iajo A traba­
jar. Cuando vieron al «tro tumba-
de guapamente al sol, le dij<*roo: 

—¡Oje tú, Chinche», que y» ee 
hora! Vamos a la ohra. 

—¿A la «bra?—contentó et 
(hiach^t rumiando las palabras 
—iQue vayan los burgueses! Y o 
no voy porque no quiero que m» 
explótela burguesía. ;Mueran lo» 
burgueses! 

—•Chico-—dijo uno de los obre» 
ros, —¡buoQa flor dt malva ha» 
cogí lo!. . A ese paso no só (|uo 
vas a comer, porque no trabajar 
y pasarse la vida ee la taberna.... 

—Y a usted, ¿qué le importa?— 
dijo el tabernero Bauti$ia salten» 
du a la puerta del 6Htabi<*oimieo-
to.— Este hombre puede hacer lo» 
qu« le convenga en uso de sus de­
rechos iuiiividuales, porque eRlao 
dizno como otro eua/fajiM«ro, 
aunqu > sea et mí^mo úar ^t* Mu» 
Rid. 

— Vsmos, hombre so... xiéguese 
UHted, que no le quitamos ia pa-
rr< quia. }Ay, qué panoli de taber* 
ñero! ¡Taday, pimpil 

Ya en esto había llegado 
Adrián del Valle a su o-fioina, qui»' 
era una inmunda estancia de un 
ministerio, donde puf escribir 
ciiici lj,was diarias gaunba tniestro 
hombre diecisiete duros m«:<BKUa« 
lew, es decir, unos 'U«z (»al««« dia­
rios. Y Dios le librar» ai pobre 
Valle de (alfar un día NiqMitirn al 
trabajo, purquti «lli se llevaba 
libro de entrada, y ei que no fir­
maba a t« hora debida, (sobre todo 
si era empleado de corto wueldo) 
corría gra*»pelij.;ro de que le de­
jaran cebante* Como Adriáh teoía 
mujer y cuatro hijos que sostener, 
veías» en 'a preoisióii de traba­
jar otra» cuatro horas en el bnfét» 
de an abogado, gauaudo por «Uo 


